SOBRE LA BURBUJA DE LOS NFT 
TX GATNAU 


Tengo el primer NFT (Token No Fungible en inglés) de los Youtubers el Rubius y Antonio 
García Villarán, y NO LO SABEN. Unas copias privadas para consumo interno, pero 
perdidas en el Metaverso, y el autoconsumo es legal: de las obras que ellos mismos difundieron 
por la red, antes de crear el segundo unos NFT que comercializó (el primero solo hacía una 
broma provocando a otro youtuber, pero el NFT está hecho, aunque no tuviera la intención). 
Lo preocupante es que parece que está habiendo una fiebre por esta nueva tecnología (tiene 
apenas 4 años de existencia), que está elevando las expectativas de artistas y coleccionistas, 
pero los entusiastas del NFT no saben lo que hacen, y los coleccionistas, desconocen lo que 
“tienen”. 


Lo que la gente [a la que NFT no le suena a chino] entiende por NFT. 


Por lo general intuyo que la mayoría de personas no muy expertas en NFT -pero que se han 
interesado en saber de qué se trata- los concibe como una imagen o un archivo que se halla en 
una especie de nube conformada por/en una cadena de bloques (blockchain). Y que esa 
tecnología blockchain es la que sirve también para generar criptomonedas: una tecnología 
cuya gran virtud es generar escasez en aquello que por su naturaleza virtual era 
1limitadamente replicable, o fácilmente manipulable o alterable, como es el caso de un archivo 
digital (siendo facilísimo copiarlo indefinidamente), o un registro de datos como lo puede ser 
el saldo de dinero y cuentas de haber y deber que alguien podría manejar en una hoja de Excel 
o en bases de datos de servidores centralizados (como hacen los bancos, pero éstos gozan de 
una autoridad legal y unos controles que cualquiera no tiene). Ésta es una primera 
aproximación, lo que es mejor que no tener ninguna, pero puede dar lugar a malentendidos 
graves. Especialmente cuando se están pagando cifras de miles y millones de euros por ellos, 
en una fiebre reciente que han experimentado el primer trimestre de 2021. 


Lo que un NFT en realidad es en la práctica. 


Lo que un NFT es conceptualmente, lo dejo para el segundo post de una serie de 3-4, Es un 
código encriptado, fruto de un complejo y concurrido (descentralizado) proceso de encriptación 
que se distribuye en una cadena de bloques, la misma tecnología sobre la que se apoyan las 
criptomonedas, que lo que permite es identificar a una determinada imagen o archivo dentro 
de un contrato inteligente con unos datos (metadata) que se hacen públicos (en esa cadena de 
bloques). El continente abstraído (fruto de una abstracción mediante encriptación) en la cadena 
de bloques es un código / hash, y su contenido es un determinado contrato “inteligente” (un 
algoritmo que, a partir de distintas funciones, programa ciertos atributos y condiciones). Es 
importante reiterar que la imagen o el archivo sobre el que se basa el NFT no está en las cadenas 
de bloque, por lo que si desaparece el servidor centralizado, o el portal web donde se compra 


el NFT, también desaparece el archivo. Como consecuencia, no es una manera, al menos por 
ahora, de garantizar la eternidad de una obra de arte, ni su autoría. No obstante, actualmente se 
puede recurrir al IPFS (Inter Planetary File System), un protocolo o servicio de Internet, en la 
darkweb (que no es web), que proporciona un código [como] hasheado a cada archivo (lo 
reduce a una determinada encriptación del mismo), mediante un estándar, de manera que sería 
posible identificar un determinado archivo para siempre, mientras copias de los archivos 
existan en ese servicio, que es una red distribuida descentralizadamente (y cada vez hay más 
usuarios que participan). 


De este modo, por ejemplo, el NFT de los 69 millones de dólares de Beeple es esencialmente 
un contrato que recoge varios datos, en especial i) una dirección (una llave pública: la 
privada la sabrá él, y es la que le da acceso únicamente a él a una especie de cartera criptográfica 
o wallet, desde la que puede hacer transacciones, como crear o transferir NFT u otras 
criptomonedas) en la Blockchain del creador (Beeple en este caso), y ii) el hash único que 
puede identificar, e identifica, en el IPFS!, al archivo de 300 megas que Beeple usó para 
resumir sus primeras 5.000 obras: 1 por día (ha sido regular en su actividad de hacer obras 
como churros). Y el hash único que identifica a la obra y la vincula con el NFT, y que permite 
descargar el archivo (si usas un navegador que permita acceder a este servicio), o a cualquiera 
reproducirlo y mantener copias idénticas en la “web oscura permanente” (no toda la llamada 
red o web oscura o darkweb es un antro de fechorías, pese la mala fama que le acompaña), es 
el siguiente: 


QmXkxpwAHCtDXbbZHUwqtFucGIRMS6T87v11CdvadfL7qA 
El archivo de 300 megas se puede descargar mediante este link en un navegador cualquiera: 


https: //ipfsgateway.makersplace.com/ipfs/QmXkxpwAHCtDXbbZHUwqtFucG1RMS6T87vi 
1CdvadfL7gA 





Pero el NFT no es este hash único, porque cualquiera puede disponer de este archivo con este 
hash que lo identificaría, así como copiarlo, reproducirlo y depositarlo en la IFPS, que es un 
servicio como la web, pero que no todos los navegadores soportan. El token único que sería 
propiamente la NFT (el token no fungible), es el número 40913 creado según el contrato 
“inteligente” al que llama, que tiene el nombre (es lo de menos el nombre) MakersTokenV2: 
se le donomina smart contract, no porque sea intiligencia artificial o algo semejante, sino 
porque así es como se denominaron a las funcionalidades que posibilitan las redes de cadenas 
de bloque de segunda generación, como la Ethereum, para distinguirse del relativamente tonto 
Bitcoin (muy potente, gran derrochador de energía, pero escaso de funcionalidad, y con poca 
capacidad de procesamiento). Tampoco se le puede pedir mucho más al primer prototipo de 
una determinada tecnología, inicialmente muy fina y elegantísima, y así de exitoso ha resultado, 





' EL IPES es el servicio de internet distinto a la web al que nos hemos dicho antes que permite 
guardar copias de archivos que quedan identificados con hash único: para cada archivo solo 
hay un código que lo puede identificar. 


pero que ha sido claramente superado (respecto a su competencia más reciente, al menos 
técnicamente: no en valoración de mercado, pues el Bitcoin, por ahora, sigue siendo líder 
indiscutible). 


Pero dado que este tipo de token No-Fungible en realidad es una composición de varios códigos 
o hashes distanciados en el tiempo, del cual uno de ellos no es exclusivo de este token (el que 
rige el contrato MakersTokenV2), realmente lo que identifica a este token como entidad 
única, es su acto de creación: en consecuencia, lo que identifica a un NET es el hash de su 
transacción inicial, como acto de creación originario, en la red blockchain en cuestión: esa 
es su forma. En este caso, la transacción que identifica al NFT en la red blockchain Ethereum, 
y que es fundadora de la obra NFT que valdrá 69 millones de dólares, es esta que sigue: 


0x84760768c527794ede901f97973385bfc1bf2e297f7ed16f523175412ae772b3 


Ese código críptico / hash es lo que se halla compartido y confirmado públicamente en la 
cadena de bloques de Ethereum, y lo que más representa al NFT como unidad, es decir, en 
cuanto a token no fungible que es. Y la transacción del NFT que equivale de hecho a esos 69 
millones de dólares, mediante el cual el NFT es transferido al comprador de la subasta en 
Christie's, es: 


0x01d0967faaaf95f3e19164803a1cf1a2f96644ebfababb2b810d41a721502d49 


Comprador que es el actual owner (dueño), porque es quien tiene ahora la clave privada que 
permite hacer transacciones con esa “wallet” o dirección pública hacia la que transfirió el token 
la transacción con el hash anteriormente mostrado. Con una intención ilustrativa (porque valor 
monetario no tendrá), he hecho 3 NFT's sobre este NFT: 1) la transacción creadora fundante y 
que identifica al NFT en la blockchain, 2) la transacción que ha costado 69 millones de dólares, 
que es la imagen del encabezado, y 3) un token, en teoría fungible, pero que en realidad no lo 
es?, libre de imagen, y por lo tanto autónomo en la blockchain, y cuyo título es sencillamente 
el hash fundacional del token de 69 millones de Beeple. 


Lo que quiero decir con todo esto, es que cuando alguien compra un NFT, realmente no 
está comprando nada, salvo el poder de poder hacer unas transacciones específicas en la 
cadena de bloques en cuestión, que los demás usuarios no pueden hacer. Y que por lo 
tanto, lo que está comprando, no es nada más que esta transacción, manifestada mediante 
un hash en una determinada cadena de bloques, forma [la del hash] la cual era 
desconocida antes del momento de "crear el token". El adquirente compra un poder 
manifestado en un hash. El cryptoarte consiste en comprar transacciones: en el 
cryptoarte, el medio (la transacción) es el medio (la transacción), el mensaje es el mensaje 
(no es nada más que puro mensaje, por críptica que sea la instrucción), y el mensaje (que 
se da) es el medio (se manifesta mero poder: puro poder), pero el medio no puede ser el 





2 Es un token BEP20, ERC20, distinto al ERC721, con los que se suelen hacer los NFT: en el 
próximo artículo los explicaré brevemente. 


mensaje (porque es vacío). Es y no es, el medio el mensaje, y el mensaje, el medio, llegando 
a una contradicción imposible. Parécese a una superposición cuántica (qbit), 
precisamente la gran amenaza de la criptotecnología vigente. Lo que quiero decir, una 
vez más, es que en el cryptoarte, el medio es el mensaje más que nunca, en su forma pura, 
pero al mismo tiempo, esto es imposible, porque se transacciona por transaccionar, y ese 
es el mensaje: la perversión de todo arte, corrompido hasta su nulidad de significado, 
pero quizás hasta la maximización de su valor (del valor socialmente reconocido: en el eje 
monetario). Todo otro contenido asociado al cryptoarte, si lo hay (en la criptomoneda artística- 
monetaria que he creado, no lo la hay: es pura transacción artística, limpia de todo accidente), 
es mero accidente. 


La perspectiva de monetización con estas “mis” obras que representan los hashes que 
representan el NFT en sí, o lo que se está realmente comprando, queda descartada, porque esta 
imagen de la cabecera, que no está protegida por derechos de la propiedad intelectual (que 
tenga constancia la ley no ha cambiado como para considerar la naturaleza de la protección del 
hash del archivo de una obra), ha sido rechazada en un portal que apenas rechazan nada: 
desconozco el motivo. Supongo que no entra en la línea del arte digital que se está produciendo: 
además de los refritos de Beeple -que han llevado a unos desarrolladores a crear un generador 
automatizado de obras al “modo de Beeple”, mediante el beeplegenerator.com-, lo que más 
abunda son gatitos, perritos, patitos y gifs llenos de efectos de brillo y colores 
fluorescentes donde los logos del Bitcoin, Ethereum y Dogecoin bailan y celebran su trip 
to the Moon (to the Moon es el grito eufórico por antonomasia dentro del criptomundo). Esta 
parece que debe ser la norma del arte digital. De todos modos, por intentarlo que no quede, 
y lo he mintado (mintar es el proceso de subir un archivo a una blockchain para generar un 
NFT) en otras plataformas de compraventa un poco desiertas y fantasmales, con apenas 
transacciones. Ásumo no convertirme en nuevo rico mintando NFT, porque no parece haber 
mercado para el crypto arte conceptual que explore la propia esencia del cryptoarte, no vaya a 
ser que se desmorone el castillo de naipes. Tampoco es de esperar que el hampa (pero hampa 
verdadero, no el del hamparte de Villarán) y los piratas que se han enriquecido con las erypto*, 
así como los nerds desarrolladores de esta tecnología y sus aplicaciones, presten atención a 
aquello que no sea kitsch, brillante, veloz o (supuestamente) divertido y entretenido, como 
juegos que tratan de emparejar aves, gatitos, etc. y generar “rarezas” únicas y rasgos que 
parece que lo petan. Por lo menos por ahora estas cosas son las que están triunfando, eso sí, 
siempre gracias a la colaboración de influencers, youtubers, instagramers, etc. que arrastran 
tras de sí un séquito de fans deseosos de mostrar su pertenencia y que ayudan a conformar 
comunidades digitales (a las que los gurús llaman “tribus”). En definitiva, el arte digital actual, 
por lo general, parece un arte deplorable tHillary Clinton), pero como fenómeno es realmente 
curioso y disruptivo, si no perturbador. 





3 Quienes fueron sus primeros usuarios; lo que no significa que sean la mayoría de usuarios 
hoy. 


Lo que fueron los NFT al nacer. 


Si acaso en otro post (el tercero de la serie) voy a narrar algunos de los principales hitos y 
explicar hechos relevantes de la corta historia de los NFT, y casos increíbles, pero para saber 
lo que son, es conveniente saber de dónde vienen. Muchas veces escucharéis que los principales 
NFT (los más valiosos) están sobre la red Ethereum, porque esa es la primera red de cadena de 
bloques que posibilitó crear contratos inteligentes, entre los que se encuentran los NFT. En esa 
red se construyeron en 2017 los cryptokitties y los infrapixelados criptopunks, probablemente 
los NFT más cotizados, al margen de algunas obras de Beeple. Pero hay que saber que otras 
cadenas de bloque son mucho más eficientes energéticamente, rápidas, baratas y especializadas 
en las NFT (WAX, XDAL..), y que, de hecho, una misma imagen puede crearse como NFT en 
distintas redes, porque cada cual es independiente, e incluso, sobre una misma obra, pueden 
crearse varios NFT en la misma red. Y es que alrededor de los NFTS se están generando un 
montón de mitos. 


Los mitos acerca de los NFT 


1. No son eternos. Si desaparece la estructura tecnológica que da soporte a la cadena 
de bloques sobre los que corren las transacciones (de criptomonedas o de NFTs), 
los NFT desaparecen... 


2. No hay nada que garantice que los NFT representen una obra original y que sean 
únicos. Por ejemplo, he copiado las obras que Antonio García Villarán tiene planeado 
distribuir como NFT, y las hice el primer día que las difundió, tras haberlas hecho en 
directo por Twitch (el Youtube de Amazon, especializado en retransmitir directos), sin 
todavía ser obras comercializables. Evidentemente no tengo planeado comercializarlos 
ni hacerlos públicos, ni advertir dónde están ubicados dentro de la cadena de bloques, 
pero en teoría cualquiera podría acceder a ellos si supieran la ruta (lo único que puedo 
decir es que no se encuentra en la red de Ethereum, por absurdamente cara: hacer una 
mínima transacción allí cuesta alrededor de 10-30$, e incluso enviar 1$ de USDT en 
esa red costaría eso, y crear un NFT dentro de una colección propia, cientos de dólares). 
Y podría seguir creando copias de las copias en distintas blockchains, y probablemente 
no se enteraría (Villarán o quien sea) de que lo he hecho, pues se pueden fácilmente 
perder por el Metaverso. 


3. Realmente las obras no están disponibles en las redes descentralizadas de cadenas 
de bloques: no hay ningún archivo almacenado en los “bloques” de las cadenas (de las 
blockchains). El archivo se encuentra en servidores centralizados de un portal de 
compraventa de NFT's. Principalmente porque las imágenes y archivos multimedia son 
muy pesados, y la cadena de bloques básicamente contiene texto de meras transacciones 
y “contratos”, que ocupan unos pocos miles de bytes (y no millones de bytes como los 
archivos multimedia). En la blockchain solo hay lo que se denomina hash, que es un 
código fruto del proceso de encriptación, que garantiza que para un determinado 


archivo sólo puede haber tal código, pero el proceso inverso de deducir el archivo que 
corresponde a tal código es imposible (esta es la clave de toda la criptotecnología). Por 
lo que si hubiera artistas que confían en la tecnología de las cadenas de bloque para 
garantizar la trascendencia y la eternidad de su obra, deberían saber que probablemente 
no será el caso, porque las webs que comercializan sus Obras con una elevada 
probabilidad acabarán desapareciendo junto con los servidores que contienen las 
imágenes sobre las que se han hecho los NFT. Servicios de internet como el IPFS 
reducen la dependencia respecto la supervivencia de los portales que comercializan 
NFT, pero tampoco se garantiza que duren para siempre los archivos, ni que todos los 
portales aseguren este riesgo recurriendo a este servicio. 


4, Reitero que lo que da entidad al NFT no es la imagen o el archivo multimedia, sino 
el hash de la transacción, el código semi-encriptado (hasheado: es decir, a posteriori, 
tras hacer la transacción en la blockchain, es público, y reconocible, pero a priori, antes 
de existir fruto de una encriptación, su significado es desconocido) que se hace público 
en la red de cadena de bloques. Un código encriptado a partir de un código informático 
como lo es un contrato inteligente: lo llaman inteligente porque reconoce una serie de 
instrucciones y datos, como, por ejemplo, quién es el creador, quién es el destinatario 
(la “wallet digital” receptora del token: en este caso no fungible), cuál es el archivo del 
cual se desea hacer un token único que lo identifique... Una inteligencia muy básica. 


Luego también hay otra serie de confusiones más conceptuales y sin tanta trascendencia 
práctica, como el significado o la de distinción entre fungibilidad, divisibilidad, su hibridación, 
etcétera, que si acaso ya trataré en el próximo artículo, y veréis que, hasta cierto punto, la 
división entre fungibilidad y no fungibilidad se vuelve etérea en este mundo críptico. 
Realmente se trata de una revolución de la técnica que vale la pena ser tratada filosóficamente, 
y artísticamente, porque tiene un gran potencial conceptual (pudiendo devenir mucho más que 
un mero medio en el cual depositar virtualmente obras). Y esta reflexión filosófica o acción 
artística podría no ser solo un mero ejercicio realizado a posteriori de la realidad ya acontecida, 
según la tesis hegeliana (necesariamente matizable, como ocurre casi siempre con Hegel) por 
la cual la filosofía llega después [de los hechos] (hasta tarde), sino que tiene potencia de 
anticipación y de construcción activa de un futuro poético por venir. Es tiempo de una gran 
revolución poética-filosófica a través de la criptotecnología, pues en clave heraclitiana, a la 
verdad* le gusta ocultarse, pero a modo de proyecto de hiperstición?, la obra poética-artística 
creará su propio camino para desplegarse en la realidad, a modo de profecía autocumplida, tal 
como hace el escultor que extrae de la piedra, luz: es el poeta que abre una clariana en el bosque, 
dejando penetrar la luz y sacando a relucir una Verdad que todavía no había sido desvelada, 
pero que siempre no tuvo más remedio que hacerse real, aunque la herramienta necesaria para 
ello, milenios se hizo de rogar. En esto consiste un periodo de Nuevo Renacimiento, en un 





1 Propiamente se refiere a la naturaleza (physis): el principio generador. 

5 En relación a las hipersticiones, término popularizado por Nick Land, y que es un concepto muy de 
nuestro tiempo, así como de las dinámicas aceleracionistas, véase libros de la propia editorial como 
Escritos Aceleracionistas: CCRU 1997-2003 https://materiaoscuraeditorial.com/filosofia/escritos- 
1997-2003-ccru 


proyecto de reconciliación gracias a una nueva tecnología, como el anterior [periodo de 
Renacimiento] fue desencadenado por la “invención” de la imprenta. 


PD: Este es el primer post de tres (o 4) acerca de los NFT, que he dividido entre una pequeña 
presentación, una conceptualización donde realizo una mayor disquisición filosófica, y un 
breve repaso de su corta historia. Quizás haga un cuarto artículo acerca de su consideración 
desde el punto de vista de la inversión y sus limitaciones, así como los criterios que parece que 
dominan en el presente su valoración, y los criterios que estimo que acabarán siendo 
determinantes para su trascendencia histórica (o bien de si se trata una burbuja efímera que va 
a deshincharse para siempre). También estimo tratar sobre las opciones que hay en NFT que 
van más allá del arte, como terrenos virtuales, de realidad aumentada, etc., que lo que 
hacen es construir una realidad económica paralela en el Metaverso (por si no fuera ya 
suficiente el “desdoblamiento conectado” del mundo económico-financiero que de por sí 
ya produce el capitalismo). Pero eso no son ya NFT “artísticos” sino de otra índole. 


[DISCLAIMER: No soy experto en tecnología ni en programación informática, solo un 
filósofo (estudiante de filosofía) licenciado en la ESADE interesado en el fenómeno de las 
criptomonedas, y lo que me interesa es hablar de filosofía, y no de ninguna técnica concreta, 
por lo que no me hago responsable de cualquier errata e imprecisión en el aspecto técnico, y 
en ningún caso se aporta consejo de inversión alguno ni asesoramiento financiero. Solo que 
antes de tratar filosóficamente este tema de los NFT, he visto conveniente aclarar en qué 
consisten y alertar de algunos mitos que llevan a muchos a la confusión, porque no veo 
demasiada gente que trate de hacerlo. Si quieres hacer alguna corrección o aclaración no dude 
en ponerse en contacto a través de IG o TWITTER en COgatnau o por email en 
portlliure gmail.com]. 





